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LA ADMINISTRACION PUBLICA

Guando los gobernantes, tras largas 
batallas parlamentarias, descansaban 
en el último verano en las delicias de 
Gápua, dfjose por los órganos ministe­
riales que el Gobierno proyectaba una 
campaña administrativa. Parecía na­
tural, en efecto, que el gobierno, una 
vez dada ancha base á la dinastía con 
la inteligencia y cordialidad de rela­
ciones de los partidos liberales, pro­
curase el arreglo de la Administración 
pública, como corolario de aquellagran 
obra; y sin embargo, la noticia, aun­
que con verdadera satisfacción fué 
recibida, se ha convertido en un des­
engaño más.

Con razon, nuestro colega El Pabe­
llón Nacional, juzgó la empresa de tan 
imposible realización como el levanta­
miento de una pirámide más alta que 
la de Gheos ó la población de un golfo 
de los desiertos de la Arabia. Así debió 
juzgarla bien el Gobierno, pues que 
solo uno ó dos decretos tradugeron en 
hechos el anuncio de arreglar lo des­
arreglado.

Pasó el verano, y con razon se cre­
yó que las Córtes serian parte podero­
sa á realizar las esperanzas desperta­
das por aquella pomposa promesa. 
¡Tan breve como tristemente vino el 
desengaño! Abiertas las Córtes, nula 
Ua sido hasta ahora la iniciativa del 
gobierno de la nación, y casi todas las 
sesiones del Senado han dado fin con 
las desconsoladoras palabras de «se avi­
sará á domicilio» por no haber asuntos 
de qué tratar.

El mal, sin embargo, es tan grande 
como urgentes los remedios. Con elo­
cuente frase ha pintado nuestro ilus­
trado amig^ el Sr. Barca, eada sesión 
del Congreso del 20 del actual, los ma­
les que afligen á la administración pú­
blica en nuestra patria. La inmorali­
dad, la ineptitud, la falta de celo, la im­
potencia para, descubrir el fraude y la 
debilidad para castigarle en los fun­
cionarios públicos; el abandono de los 
intereses propios y comunes, en los 
pueblos y en las provincias; la defi­
ciencia de los medios existentes para 
la satisfacción de las necesidades pú­
blicas y la imposibilidad de arbitrar 
nuevos recursos que el progresq do 
esas mismas necesidades exige:' hé 
aquí nuestro sistema de administra­
ción general, provincial y municipal.

Desde tiempo inmemorial han sido 
los puestos públicos patrimonio, no 
del mérito y de la experiencia en el 
arte de administrar, sino de los servi­
cios políticos prestados á los partidos; 
en su distribución báse seguido, no 
el criterio del mayor bienestar públi­
co, sino el del mayor provecho de los

que ayudaron á subir. A las mutacio­
nes políticas de cada dia, ha seguido 
siempre un verdadero zafarrancho de 
empleados sin consideración ninguna 
á la capacidad ni al mérito, y aiendien- 
do solo á los favores recibidos del ami­
go de la víspera ó al apoyo prestado 
por el antiguo amigo. Gonsecuencia 
de esto ha sido la plaga de la empleo­
manía, que, cual ponzoñosa lepra, vi­
cia los cimientos de nuestra adminis­
tración llenando las oficinas públicas 
de hombres por lo general incapaces y 
más atentos al acrecentamiento de su 
fortuna particular que á la conserva­
ción y aumento de la pública. Por otra 
parte, los compromisos políticos, el de­
seo de pagar los favores recibidos, han 
hecho de la organización administra- 

' tiva una complicada máquina que, con 
su cúmulo inmenso de direcciones, 
subdirecciones, negociados y oficinas 
mil, es constante rémora ála pronta 
satisfacción de las públicas necesida­
des y obstáculo constante al remedio 
de los males sociales,

Si la dolencia es tan antigua como 
el origen de nuestros partidos políti­
cos, no son ménos añejas sus conse­
cuencias naturales. Nuestra patria, 
que por su posición geográfica, por 
las riquezas de su suelo, por su histo­
ria y por el génio y el amor al traba- 
jo de sus hijos, debia ser una rica y 
poderosa nación, es la más pobre de 
las potencias de Europa, y la que me­
nos pesa en la balanza del equilibrio 
europeo. La emigración despuebla sus 
campos y sus ciudades; sus naturales 
mueren de inanición y de hambre en 
el país, y van á buscar á lejanas tier­
ras medios de poner en ejercicio su 
potente actividad y de obtener el pe­
dazo de pan que para vivir necesitan.
'úba riqueza? ferriturial, urbanav'T^e^- 
curria é industrial, está oculta á la vis­
ta del poder administrativo y la cuota 
con que contribuye á llenar las nece­
sidades públicas, no está en armonía 
con sus productos. Garece la adminis­
tración de un catastro ordenado y 
exacto para equilibrar la cuota con­
tributiva con la riqueza existente, y 
de aquí los escasos rendimientos de 
los impuestos, la multiplicación de los 
medios de imposición y la desigualdad 
con que la distribución de esta se lleva 
á cabo. Para hacer más sombrío el 

( cuadro, el caciquismo y los compro- 
1 misos políticos hacen que pague me­

nos el que debia pagar más y que'el 
que, desdeñando el oficio de político, 
se dedica exclusivamente al trabajo, 
sostenga él solo las cargas del Estado.

El municipio y la provincia tienen 
en completo lamentable abandono sus 
intereses todos. El progreso de las mo­
dernas sociedades ha traido como con­
secuencia la necesidad de una admi­

nistración centralizada, á despecho de 
los admiradores de la descentraliza­
ción administrativa. En las sociedades 
modernas, los individuos y las fami­
lias no viven estacionados en la loca­
lidad que les viera nacer, ó en la que 
generosa les prestara medios de sub­
sistencia, sino que, á virtud de los po­
derosos medios de comunicación, via­
jan con facilidad todos los dias, sin co­
nocer distancias; invierten los capita­
les, no precisamente en el pueblo que 
les sirve de albergue, sí que en toda 
empresa, en toda industria, en todo ne­
gocio, en toda obra pública local, pro­
vincial ó general que prometa lucro- 
sin mirar la distancia ni la magnitud 
de la especulación. Esto origina la no 
existencia de intereses locales propia­
mente dichos; todos los intereses par­
ticipan de un cierto carácter de gene­
ralidad, y de aquí la necesidad de la 
intervención del Poder Supremo para 
garantirlas, vigilando á las autorida­
des locales y provinciales, á los cuer­
pos consultivos y facultativos, y á 
cuantas personas están llamadas á in­
tervenir y cooperar en el desenvolvi­
miento del interés público y con el de 
los intereses particulares.

Más es ineficaz la acción de la admi­
nistración central si se desconocen las 
necesidades del municipio y de la pro­
vincia; y hé aquí precisamente lo que 
sucede entre nosotros. El poder cen­
tral tiene por completo descuidados los 
intereses provinciales y locales, y es­
tos, pobres, raquíticos, incapaces de 
atender por sí mismos á su generali­
dad, viven una vida de muerte y mue­
ren consumidos por la anémia.

Es urgentísimo, es absolutamente 
preciso que se piense en una organi­
zación de la máquina administrativa, 
que, despojando á ésta de la pesadez 
que hoy la caracteriza, sea racional y 
tenga garantías de acierto. Es por to­
do estremo necesaria una ley que or­
ganice la carrera administrativa ha­
ciendo que los funcionarios públicos 
sean probos, honrados, laboriosos y 
aptos. Entre las facultades estableci­
das por la ley vigente de Instrucción 
pública, está la de Derecho adminis­
trativo; hoy el estudio de esta facul­
tad dá un título que no tiene apli­
cación ninguna, y que debia tenerla 
para dar ingreso en los puestos de la 
administración á los que consumieron 
sus capitales y su actividad para ga­
narle. ¿Por qué no iniciar siquiera la 
reforma?

Un real decreto dado en Agosto últi- 
¡ mo crea un cuerpo pericial destinado 

á investigar y descubrir la riqueza, y 
sus resultados hasta ahora han sido 
nulos. Preciso es que se estudien las 
causas de la ineficacia de esa ley, que, 
sin duda alguna, están en sus defec­

tuosas disposiciones, demasiado con­
fiadas en la conciencia de los particu­
lares interesados. Si ese decreto no ha 
producido otro resultado que el aumen­
to de un capítulo en el presupuesto 
destinado á cubrir los sueldos de las 
comisiones central y provincial de ins­
pección y evaluación; deróguese y 
redáctese de nuevo en armonía con lo 
que exija el interés público.

Los representantes de la Nación es­
tán en el deber de inquirir, de estudiar 
las< necesidades de los pueblos y las 
rémoras que se oponen á su progreso. 
Si la tutela de la administración no 
puede ya existir por el progreso de los 
tiempos, este mismo progreso hace 
precisa la vigilancia constante del Po­
der Gentral; estudien los representan­
tes de la nación los medios más efica­
ces de ejercer esa vigilancia, que sien­
do eficaz tal cooperación, los pueblos 
tendrán medios de vida de que hoy ca­
recen y podrán dedicarse de mejor 
modo al fomento de sus intereses y de 
los gastos de la nación.

La empresa es árdua y difícil. Ella 
debe ser antepuesta á todo interés de 
partido y á toda pasión política, exige 
mirar muy alto el interés de la patria; 
pero NUNCA MUCHO COSTÓ POCO, y si la 
realización exige mucho tiempo, en 
cambio los resultados serán fructí­
feros.

Tengáse en cuenta que no atribui­
mos el mal á este ó el otro partido en 
particular, que nunca pudo aplicarse* 
mejor aquello del vate sevillano.

......................iLlorad humanos, 
Todos en él pusisteis vuestras manosl

Y basta por hoy.

CONCLUSION SEGUNDA

«Dadme buena Hacienda, y-yo os da­
ré buena política» ha dicho un ilustre 
estadista: «dadme buenas autoridades 
económicas, y yo os daré buena admi­
nistración», nos atrevemos á sostener 
nosotros. •

En el anterior artículo nos ocupa­
mos someramente, y del modo que es 
dado hacerlo en esta clase de publica­
ciones, de la necesidad ineludible de 
vigorizar el principio económico en la 
imágen de un funcionario, bajo todos 
aspectos respetable, en cada provin­
cia; y debemos advertir para que no 
se alarmen los partidarios del predomi­
nio absoluto de la influencia política, 
que ésta nada pierde ni se debilita, an­
tes al contrario, con la marcha libre y 
desembarazada de la administración 
de Hacienda.

Ya sabemos que, á veces, y en pe­
ríodos determinados el delegado civil 
del gobierno necesita, dentro de la 
esfera legal, se entiende, del concurso 
de las demás autoridades para desar­

rollar convenientemente su acción; 
pero así como se muestran solícitos 
en prestársele los presidentes de las 
audiencias, los gobernadores milita­
res, y aun los eclesiásticos, tampoco 
habian de ser una excepción y colo­
carse en un terreno falso y resvaladi- 
zo los jefes de Hacienda, sin que para 
ello fuese preciso llevar á los reglamen­
tos y á la Gaceta disposiciones que 
nunca es saludable consignar por vía 
de preceptos, porque redundan al cabo 
en daño de los intereses comunes de 
la patria, y de las mismas institucio­
nes, cuyo arraigo y viabilidad debe 
despertar en todos el mayo restímulo.

No haya pena, pues, que por este 
lado sobrevenga la menor dificultad. 
Mejor con la inteligencia que con el 
imperio, se lógrala aspiración justa de 
los representantes locales del gobier­
no. No hemos sentado tampoco, aun­
que se sobreentiende, que la creación 
de autoridades económicas verdade­
ras, que sustituyan á los desdichados 
jefes actuales, implica, como es natu­
ral, la reforma de la organización y 
plantas del personal administrativo. 
Esto puede ejecutarse á todas horas, 
sin rebasar 'el crédito que ahera se 
consume en dichas obligaciones. Hay 
bastantes empleados: lo que se requie­
re es qúe sean aptos, y que no se dé el 
espectáculo de verlos brillar en la ofi­
cina por su ausencia. El núcleo del 
trabajo reside en los escribientes, y 
algún aspirante á oficial de corto suel­
do. Refundiendo la primer clase en la 
segunda, y dando el nombramiento al 
jefe económico hasta 1.250 pesetas in­
clusive, no cabe duda de que sabria 
elegir auxiliares idóneos, con una sig­
nificación, unos derechos y deberes, 
de que carecen los escribientes, por 
punto general, pólipos, cuando no car­
coma, de las'mesas y negociados.

Jamás pudimos explicarnos satisfac­
toriamente, y entramos á tratar de la 
segunda de las soluciones prácticas 
que hemos sentado, porqué son tan 
varias y desemejantes las fases de los 
negocios administrativos; por qué se 
sujetan á trámites tan irregulares y se 
hace tan lenta y perezosa la prueba de 
la reclamación.

Giertamente la instrucción de la ter­
ritorial, aun en el grupo de las contri­
buciones, que llamamos directas por 
convención, difiere, no poco, de la de 
derechos reales, que comienza por 
apellidarse reglamento; así como la de 
consumos, de la de cada una de las 
rentas, loterías, tabacos, sellos, etc.

En parte tiene esto su explicación 
en la diversa índole ie los impuestos 
y en la especial manera que hay que 
emplear para administrarlos y recau­
darlos; pero en medio de esa especia­
lidad hallamos un sinnúmero de pre-

VIII,

En una sombría estancia de la cárcl de 
córte que alumbraban dos velas amarillas, 
cuyo pálido resplandor más que luz daba 
espanto, se veian junto á un pequeño altar 
con un alto crucifijo, dos personas.

El uno era jóven y al través de la palidez 
que cubría sus facciones, se descubría el no­
ble origen de su familia. Veíase en su rostro 
pintado el pesar y la agitación.

El otro era un anciano de calva frente, 
barba larga cenicienta, vestido de un tosco 
sayal pardo, con la cabeza baja y pasando 
devotamente entre sus dedos las cuentas de 
un rosorio de quince dieces.

El jóven era un reo sentenciado á muerte, 
el anciano, el sacerdote encargado de prepa­
rarle á la eternidad, y acompañarle en la úl­
tima noche de su vida.

— 61 —
El jóven meditaba en los próximos prepa­

rativos del suplicio y seníat ya en su pecho 
la agonía de una muerte inevitable; el ancia­
no le contemplaba y veía en él un ejemplo de 
la miseria humana y de cuan efímeros son 
los goces del mundo.

Juventud, riquezas, nobleza, inmenso por­
venir, todo iba á ceSar para D. Alonso de 
Guzman al dia siguiente, á un solo golpe del 
hacha del verdugo.

Solo algún suspiro y la respiración del jó­
ven un poco acelerada por un movimiento 
febril interrumpía el profundo silencio en 
este horrible lugar donde tantos infelices vi­
vían separados del resto de la tierra, por las 
mas formidables barreras que pudo alzar la 
mano del hombre.

0e vez en cuando el anciano sacerdote di­
rigía al noble jóven algunas palabras de con* 
suelo y fervorosas oraciones que los lábios 
trémulos del jóven repetían, oraciones de que 
tal vez su perturbada alma no comprendía 
todo el terrible sentido.

¡Cuán larga, cuan terrible debe de ser la 
noche que procede á la sangrienta ejecución 
al condenado á muerte!!

No era solo don Alonso de Guzman el que 
temblaba ver en el nuevo dia el último de su 
vida. El marqués de Ayamonte se hallaba 
también en otra estancia preparándose para 
precederle en el cadalso.

— 64 —
—Retiraos, señora, dijo el anciano capu­

chino con enérgico tono; retiraos, señora, y no 
pronunciéis palabras de venganza delante del 
que al espirar no tuvo más que palabras de 
perdón para sus enemigos... ¡Las últimas 
heras de en moribundo deben ser sagradas!

—¡Juana! exclamó B. Alfonso, al borde del 
sepulcro, calla la voz del orgullo y se extin­
guen las pasiones todas en el corazón del 
hombre. No queda en el lugar, ni al amor ni 
al ódio, todo lo ocupa el arrepentimiento de 
las faltas de la vida pasada, el terror de la 
eternidad ya próxima á abrirse delante de 
mí me espanta... Juana, os he engañado, os 
he deshonrado, os he abandonado, perdonadme 
y rogad á Dios por mí.

Y al mismo tiempo el noble hijo del duque 
de Medina-Sidonia que tan altivo se había 
manifestado con la desgraciada Juana en la 
noche de su separación en la quinta de Liria, 
se alzó del escabel de madera en que se ha­
llaba sentado é intentó arrojarse á los piés 
de su víctima.

A estas palabres trocóse súbitamente el 
corazón de Juana.

La favorita del rey no vió ya en aquel hom­
bre el objeto de su venganza, sino el objeto 
de los primeros amores, y lo consideró con 
ardiente dolor. Recordó en aquellas facciones 
que ya cubría la palidez de la agonía las fac- 
cienes que habian cautivado su corazón, se

- 57 —
El hombre que estaba junto á la pilastra, 

viendo que el alcaide no se marchaba, y no 
pudiendo ya dominar su impaciencia se diri­
gió á donde estaba aquel.

—Retiraos, dijo con ademan y tono impe­
rioso, voy á la prisión de Medina-Sidonia.

—Marchaos de aquí ó llamaré mis gentes .
—Tus gentes no te obedecerán, ya ves que 

me han dejado llegar hasta aquí.
—Lo más prudente es que os retircis sin 

ruido, porque si el rey lléga á saber que ha­
béis estado aquí os ha de pesar.

—El rey lo aprobará.
—Hago llamar mis ministriles y os haré 

arrestar.
—No me arrestarán, contestó con desden, 

yo sí que puedo hacer que pases á una pri­
sión y algo más...

A pesar de la altivez de estas palabras, y 
el poder de la voz con que las acompañaba, 
tuvo el caballero embozado repentinamente 
la idea de ganar con dinero á aqúel hombre á 
quien no habian podido aterrar sus palabras.

Animado por el humilde vestido del alcai­
de, por el recuerdo de que pocos dias án|es 
era un pobre mendigo que imploraba con el 
sombrero en la mano la caridad pública, sacó 
de su escarcela un bolsillo lleno de oro é iba 
ya á alargárselo, cuando Sancho, previniendo 
su designio, le dijo:

—Guardaos vuestro bolsillo, caballero, á
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ceptos, ociosos ó inaplicables unos, 
otros repetidos ó ambiguos, y no po­
cos que inducen á la mayor confusion 
por su carencia de sentido.

Si miramos á las reglas que organi­
zan los servicios, notaremos que reina 
gran incoherencia y disparidad, sien­
do así que pudiera fácilmente estable­
cerse uno ó más capítulos de disposi­
ciones generales que despejasen al­
gún tanto el inestricable caos de la le­
gislación económica. Codificadas así 
todas las instrucciones administrati­
vas, su estudio y su genuina aplica­
ción estarían al alcance de los emplea­
dos, que, en gran número de casos, 
despachan los asuntos á tientas é in­
conscientemente, ó bien atentos á lo 
que hacen ó dejan de hacer los rutina­
rios autómatas que adquieren el título 
de doctores. Hé aquí la razon inconcu­
sa en que descansa la teoría funesta 
de los hombres necesarios, y de esos 
antiguos prácticos que se reputan ir­
reemplazables, porque tienen, así se 
jactan de proclamarlo, un capital en 
la cabeza.

La obra, en estos términos, llevada 
á cabo, habria igualmente de reme­
diar otro profundo mal que aqueja á 
a administración económica, que ha­
ce mucho tiempo viene escuchando 
las censuras más ágrias, hasta cierto 
punto fundadas, que se la dirigen, por 
sus pausados movimientos y su tradi­
cional lentitud. Lo que gráficamente 
conocemos en España con el nombre 
de espedienteo, puede y debe experi­
mentar saludables cortapisas, evitan­
do los escollos y las eternas vueltas 
que sufren los negocios á la sombra 
de una mal entendida tramitación.

Es asaz frecuente ver viajar en re­
dondo los expedientes multitud de ve­
ces del centro á provincia y de pro­
vincia á los pueblos para llenar requi­
sitos que se han omitido, ó por la ad­
ministración ó por las partes, abuso 
que llega á un extremo inconcebible. 
El oficial de un negociado, bajo la res­
ponsabilidad á que debiera sujetársele, 
habria de procurar en la nota ó infor­
me, si de plano no puede resolverse la 
demanda, que se fueran puntualizando 
todas y cada una de las diligencias que 
se hubiesen de practicar, y los docu­
mentos que se echasen de menos en el 
expediente. Si esto se observara con 
rigor, si no se diera curso á ninguna 
instancia antes de robustecerla con la 
prueba requerida; si además se sancio­
nase, que es la trascendentalísima é 
importante novedad que necesita in­
troducir la administración económica, 
el traslado á la parte de todos los 
acuerdos, á semejanza de lo que ocur­
re en los tribunales ordinarios, exci­
tándola á que active el cum plimiento 
de lo que reclaman las instrucciones 
fuera de la jurisdicción económica, 
bajo la pena de considerar desierta la 
reclamación, si en los plazos señala­
dos no se devolviesen requisitados los 
asuntos, es seguro que ni se cebaría la 
crítica en el desórden administrativo, 
ni se amontonarían en las oficinas de 
provincia y de los centros eseinnnme- 
rable cuento de expedientes, que revela 
el estado por demás triste y anémico 
de nuestra administración financiera.

En el ramo de Propiedades se palpa 
este vicio en mayor escala que en otro 
ningún centro; y como las disposicio­
nes que de aquel emanaron desde la 
primera época de la desamortización 
ofrecen un arsenal completo para em­

brollar cualquier negocio, y preparar 
un acuerdo satisfactorio, cuando la 
oportunidad llame á la puerta; y co­
mo debiendo haber sido el centro 
más respetado del ministerio de Ha­
cienda, es cabalmente en el que más 
se cebó la política y los cambios con­
tinuos de gobierno, para poder com­
placer mejor á los amigos, apenas se 
encontrará comprador, que es casi 
como si dijéramos elector, que lue­
go no haya tenido que reclamar al­
go de la Hacienda, y promovido al­
guna incidencia, ya por el suelo ó por 
el vuelo, y no obstante la célebre ju­
risprudencia de los cuerpos ciertos.

La tramitación de los expedientes 
necesita reducirse y someterse á pre­
cisas condiciones, y com® esta solu­
ción, que es la segunda de nuestra sé­
rie, está íntimamente ligada con la 
quinta que se refiere á la unidad del 
procedimiento en las dos únicas ins­
tancias que deben admitirse, allí ex­
planaremos algo más nuestras ideas 
sobre el particular.

CRÓNICA POLÍTICA.
Nuestro íespetable amigo el señor 

Alonso Martinez ha sido nombrado por 
real decreto de ayer presidente de la 

■ comisión encargada de reformar el 
í Código penal de la Península, y redac- 
; tar una ley de enjuiciamiento criminal 
j para Cuba y Puerto-Rico.

Muchas son las comisiones á que el 
i Sr. Alonso Martinez pertenece, tanto 
j que bien se puede decir que su ciencia 
I se ejercita en estos momentos en to­

dos los ramos del humano saber y en 
señalados y gratuitos servicios al Es­
tado.

De El Globo:
Tal prisa tiene el gobierno porque sea 

pronto ley el proyecto sobre emisión de bo­
nos, que temeroso pudiera triunfar en las 
secciones algún candidato oposicionista, al 
elegirse la comisión que ha de informar so­
bre dicho proyecto, echó el resto el señor mi­
nistro de la Gobernación, á fin de que obtu­
viesen victoria en toda la Jínea los amigos 
del Gabinete.

Resultado del celo y vigilancia del Sr. Ro­
mero Robledo, fué el que todos los individuos 
de la comisión pertenezcan á la mayoría. No 
habrá, pues, voto particular, y la discusión 
del consabido proyecto marchará como sobre 
ruedas.

El Sr. Romero Robledo, que cuenta con que 
este y otros méritos le servirán en su dia, 
está de enhorabuena; no así el país, cuya 
Hacienda llevará con el proyecto en cuestión 
•1 último golpe.

Suponemos que los diarios afectos á 
la situación, negarán lo que El Globo 
afirma, pues ayer los amigos del señor 
Romero Robledo se mostraron enemi­
gos del proyecto del señor marqués de 
Orbvio. ¿A que no dice El Cronista que 
el señor ministro de la Gobernación 
hace suyo tan desdichado proyecto?

Dice La Mañana:
«Ha sucedido lo que ayer anunciamos. La 

Bolsa ha respondido con una baja considera­
ble en todos los valores, con excepción de los 
bonos, al proyecto presentado anteayer á las 
Górtes por el señor ministro de Hacienda, y 
esa baja es de temer se acentúe más á cada 
momento, destruyendo las fortunas de gran 
número de familias que se verán reducidas á 
la miseria, porque el señor ministrogde Ha­
cienda pretende crear injustificado privilegio 
á favor de una sola clase de acreedores del 
Esíado »

Si fuera una clase ménos mál.

Hemos planteado una cuestión que 
afecta al patriotismo del señor presi­
dente del Consejo de ministros, y es­
pecialmente al respeto con que debe 
ser tratado el uso de la régia preroga­
tiva. Hemos dicho: «Las circunstan­
cias imponen al Sr. Cánovas el deber 
de presentar á los piés del trono su 
dimisión, tan pronto como se inicie 
oficialmente la crisis política que está 
vecina.» Las razones que expusimos 
para sostener nuestra tésis, están al 
alcance de todos; sin embargo, los dia­
rios oficiosos, lejos de rebatirlas, las 
contestan con la frivolidad propia de 
sus amigos. Para esos colegas no hay 
nada sério, ni áun los deberes de un 
ministro responsable para con la Co­
rona.

JEl Cronista nos dice:
«Anuncia El Siglo centralista, en su ar­

tículo de fondo, que la dimisión del Sr. Cáno­
vas será pronto un hecho.

El Siglo llena dos columnas con esta pro­
fecía. ¿Para quien escribirá El Siglo?»

No ménos ligero se muestra El Con­
servador, órgano á lo que parece del 
flamante marqués de Reinosa, cuando 
nos dice:

«El Siglo, periódico centralista que viene 
con sávia nueva y ojo claro, dice en su ar­
tículo de fondo:

«La dimisión del Sr. Cánovas será pronto 
un hecho ineludible, seguro. Las circunstan­
cias le imponen ese deber...»

»Naturalmente, las circunstancias le acon­
sejan á un Gobierno que presente la dimisión 
cuando tiene uña mayoría unida y compacta 
en ambas Cámaras, cuenta con la confianza 
de la Corona y el País le presta su apoyo. La 
cosa no puede ser ni más natural, ni más 
constitucional, pero para el neófito colega.»

Nuestro aprecíable colega La Iberia 
sale al frente de los diarios ministe­
riales, y añade:

«Dice El Cronista-.
«Anuncia El Siglo centralista, en su ar- 

j tículo de fondo, que la dimisión del Sr. Cáno­
vas será pronto un hecho.

El Siglo llena dos columnas con esta pro­
fecía. ¿Para quién escribirá El Siglo?»

De seguro que no escribe para los ministe­
riales.

O por lo menos á gusto suyo.»
Lejos de estar dispuestos á escribir 

como lo desearían los ministeriales 
cada vez nos disponemos más á decir 
la verdad al país. Insistimos, pues, en 
asegurar con las razones que no han 
sido rebatidas, que el Sr. Cánovas está 
obligado á facilitar la solución de la 
crisis y el uso de la régia prerogativa 

j-^y^qu^â-o&to-Jiûl^pu^d-Xj-JiaÆ^rlo-qxcô^xi.--- 
tando la dimisión tan pronto como las 
Górtes suspendan sus tareas y estas 
deben suspenderse cuando el Senado 
vote la ley electoral.

Estamos completamente de acuerdo 
con las siguientes frases de El Impar- 
cial :

«La prensa no es una propiedad, según en­
tiende y afirma el Sr. Bosch.

í Pues ¿de quién es la pluma que usamos 
j nosotros ahora mismo, y el papel en que es- 
í cribimos, y el papel en que dentro de pocos 
• momentos se imprimirá El Impareial, y el 
i material que para imprimirle ha comprado y 
! pagado su dueño? ¿No es de nadie? ¿No hay 
; aquí propiedad clara, palpable, evidente, per. 
! fectamente definida? ¿Podrá echarnos cual- 
: quiera de nuestra redacción, y apoderarse de 
i nuestro periódico, y repartirse nuestras ca- 
! jas de imprenta y nuestras máquinas?

No es una propiedad, y puede confiscarse... 
Esto se dice en pleno Parlamento, por un di - 
putado de la mayoría, con asentimiento del 
gobierno, en nombre de un partido conserva­

dor, ante una sociedad tan agitada y conmo­
vida.

¡Ah, Sr. Bosch! ¡Dios quiera que las pala­
bras de su señoría no tengan eco! ¡Dios quie­
ra que algún dia no se recuerde esa doctrina 
para deducir sus terribles consecuencias!

A la legua se conoce que el Sr. Bosch 
es de la escuela del baron de Cuatro- 
Torres.

Esto es hecho. El partido moderado 
ha caído del lado á que se inclinaba. 
Ya no hay moderados, sino ultramon­
tanos.

Hé aquí si no la explicación que da 
El Mundo Político á las palabras del 
Sr. Moyano;

«El Sr. Moyano prestó ayer á su patria un 
servicio inestimable; levantó en el Parla­
mento la bandera del catolicismo, que es la 
bandera del partido moderado; robusteció 
con sus palabras, francas y nobles, la fé sin­
cera de nuestra histórica agrupación y seña­
ló dentro de la legalidad, para tranquilidad 
de las conciencias, y en bien de la legalidad 
misma, el único punto de fiel union que tie 
nen hoy los católicos de España.»

Nos parece que el único punto de 
fiel union que tienen hoy y siempre los 
católicos en España, no es la bandera 
de un partido, sino la misma Iglesia 
católica, apostólica romana, á no ser 
que el Sr. Moyano sea el anti-papa de 
estos tiempos.

No hace muchos dias que La Polí­
tica dió á luz una combinación labe­
ríntica con el cándido propósito de 
sembrar desconfianzas entre los cons­
titucionales y el Centro parlamenta­
rio. Nada dijimos entonces. Era tan 
burda la invención que bastaba dejar­
la en el olvido, en la seguridad de que 
á nadie había de causar efecto. Algu­
nos colegas, sin embargo, lo han co­
mentado, y ayer dijo La Iberia:

«En cuanto se refiere La Política al señor 
Ulloa en el suelto que ayer dedica á la cues­
tión de que tratamos, no hay tampoco exac­
titud alguna; nosotros hemos hecho siempre 
justicia y nada más que justicia á nuestro' 
querido amigo, reconociendo de buen grado 
las relevantes dotes de que se halla adorna­
do, sus méritos como elocuentísimo y pro­
fundo orador parlamentario y‘sus merecí- 

• mientos como gobernante en las épocas en 
que fué llamado á los elevados puestos que 
desempeñó en todas ocasiones con autoridad 
y prestigio.

Al decir que inferian una ofensa á nuestro 
querido amigo los que le suponían gratuita - 
mente cábalas é intrigas de cierto género, lo 
hacíamos en conciencia perfecta de cuanto 
asegurábamos; porque además de constarnos

■ -qutí LOÚO SlKhSO eí'tt-Biás-qftie Liua pwra-invBn-^ 
cion, conocemos demasiado las condiciones 
de carácter de nuestro estimado correligio - 
nario para poder afirmar que en todas oca­
siones trabajaría á la luz del dia, franca y 
noblemente, como siempre lo ha hecho, pues 
no es el Sr. Ulloa de los que se prestan á los 
manejos en que quiere hacerle jugar La Po­
lítica sin motivo ni fundamento para ello.

Díganos ahora con sinceridad el colega de 
cámara si esto no es inferir agravios á los 
hombres respetables de los partidos que con 
su conducta se han conquistado el derecho á 
no ser objeto de maquiavélicas suposiciones, 
y si puede, sin ton ni son, atribuirse á polí­
ticos respetables y dignos de la estimación 
de todos sus correligionarios que trabajan 
por desgarrar las entrañas de la parcialidad 
á que pertenecen.

Esto no merece los honores de la refuta­
ción.»

Muy digno es el Sr. Ulloa de ocupar 
los más altos puestos del Esíado, y sin 
duda en ellos prestaría eminentes ser­
vicios al país, pero tiene razon La 
Iberia, ciertas suposiciones son gra­
tuitas y no merecen los honores de la 

reuftacion. Por eso El Siglo guardó 
sobre ellos el más absoluto silencio, 
haciendo así justicia á los hombres 
del partido constitucional y á sus ami­
gos del Centro parlamentario.

Por su parte añade La Mañdna:
«Afortunadamente los nombres que baraja 

La Política son bastante respetables, y era 
actitud que se les atribuye, sin duda porque 
conviene á los ministeriales, no será creída 
por nadie que los conozca, y son muy cono - 
cidos. Nosotros, despues de protestar contra 
esa política que vienen haciendo nuestros 
adversarios, hemos dicho cuanto teníamos 
que decir.»

SEGUNDA EDICION,

* TELEGRAMAS,
PARIS 22.—En la Bolsa se han coti­

zado:
3 por 100 exterior español, 14 1^2.
2 id., exterior, 32.
Ultima hora:
3 por 100 interior, 13 15il6.
Id., exterior, 14 7il6.
3 por 100 francés, 76,55.
5 por 100 id., 112,45.
Consolidados ingleses, 96 li8.
Bolsin: 
Amortizable exterior, 32 9il 6.
Obligaciones Cuba, 451,25.
LÓNDRES 23 (3 y 10 madrugada). Por 

el cable de Bilbao.—Según noticias oficia­
les, el Parlamento británico se reunirá el 
dia 5 del próximo Diciembre.

LÓNDRES 23 (5 mañana).—El primer 
ministro, lord Beacon«field, irá hoy à 
Windsor con objeto de conferenciar con la 
reina Victoria y de someter à su aproba­
ción el decreto convocando el Parlamento.

CONSTATINOPLA 23 —El sultan ha 
dirigido una carta al czar de Rusia dán­
dole las gracias por sus recientes decla­
raciones acerca del deseo que le anima de 
cumplir lealmente y en todas sus partes 
el tratado de Berlin.

COPENHAGUE 23.—A consecuencia de 
hallarse en esta ciudad el duque de Cum­
berland, hijo primogénito del ex-rey de 
Hannover, para contraer matrimonio con 
una hija del rey de Dinamarca, el repre^ 

Î sentante de Alemania en esta córte la ha 
abandonado repentinamente para evitar 
encuentros con aquel, que sigue sostenien­
do sus derechos á la corona de Hannover.

JAMRROOD 23.—Se han recibido deta­
lles acerca de la toma de Alimusjid por 
las tropas inglesas.

A la aproximación de estas, la guarni­
ción alghana, que ocupaba aquel fuerte, 
lo abandonó precipitadamente, retirándo­
se hácia el interior del país.

Esta marcha fué tan repentina que 
abandonaron alli hasta sus enfermos.

Eutre eatoa , cuyo -número- asciende á 
unos cincuenta , se halla el gobernador 
afghane del fuerte.

Han caido además en poder de los ingle - 
¡ ses machos víveres y municiones, 21 ca- 
I ñones de grueso calibre y algunos fusiles 
I BUCHAREST 23.—Mañana tomará po- 

sesión la Rumania de la Dobrousdja.
Esto, no obstante, es probable que que - 

den allí algunas guarniciones rusas.
i BOMBAY 23.—La division que opera 
I en la frontera del Beluchistan continúa 
; avanzando sin resistencia por territorio 

afghane.
Fabra.

La sesión de ayer en el Congreso 
íné dedicada á asuntos de política ex­
terior. Inició el debate el diputado 
centralista, Sr. Alba, con un exten- 

; so y animado discurso. Al Sr. Alba, 
! que estuvo elocuente, le contestó el 
! señor ministro de Estado, cuya forma 
; parlamentaria no pueden censurar ni 
Î sus más encarnizados enemigos.

- 58 -=
ménos que no esté vacío, y me lo deis para 
que 03 le llene de ducados.

Todo era en vano, no había medio de resis­
tencia alguna contra aquella roca que le in­
terceptaba el paso. El embozado qne veia 
que iba amaneciendo, le dijo:

—Déjame pasar un instante á ver á D. Al­
fonso de Guzman.

—Imposible.
—A nombre del rey, dijo entóneos descu­

briéndose el desconocido y dejando ver las 
altivas facciones del conde duque de Oliva­
res; yo vengo á buscar á D. Alfonso para 
conducirlo á su presencia.

—A nombre del rey, contestó Sancho Cas­
tillo, no pasareis esta puerta, y al mismo 
tiempo blandió en su mano un puñal que re­
fleje siniestramente á la pálida luz del farol, 
y dió á su únic® una feroz espresion de ira,

—Tú sabes que soy el conde-duque, el mi- 
ministro del rey, que mis órdenes se obede­
cen en toda la monarquía.

—Yo obedezco las órdenes del rey, yo las 
he oido de sus lábios mismos, alcaide, yo res­
pondo de D. Alfonso de Guzman. Mañana yo 
03 lo entregaré si lo manda Felipe IV á quien 
contaré vuestra visita.

Pensó un momento el conde-duque cuán 
fácil le era al alcaide, por medio de la favo­
rita del rey, enterarle de su visita y hacer 
concebir sospechas sobre su fidelidad, y to-

— 63 -
Llegaron á la capilla, y Perico Gonzalez y 

Sancho Castillo, se quedaron parados á la 
puerta.

Doña Juana entró con paso firme y resuelto. 
El mas profundo y religioso silencio reinaba 
en aquella estancia de la muerte.

A la aparición súbita de una mujer en 
aquella hora en aquel lugar y en aquellas 
terribles circunstancias, D. Alfonso, que per­
manecía inmóvil, tal vez murmurando en sus 
labios una plegaria de perdón al Eterno por 
los estravios de sil agitada j nveñtud, alzó los 
ojos, los dirigió hácia aquella mujer, y lleno 
de horror como si hubiese visto alzarse de un 
sepulcro delante de sí un muerto con voz dé - 
bil exclamó; ¡Doña Juana!

—¡Sí! yo soy, respondió lenta y solemne­
mente doña Juana. f¿Aún os acordáis de mí? 
En otro tiempo, de noche como ahora, me ro­
basteis de la casa de mi madre, de los brazos 
de un hombre que iba á darme el nombre de 
esposo, me prometisteis uniros á mí por toda 
la vida, y en otra noche, á los pocos dias de 
satisfecha vuestra criminal pasión, me aban- 
donásteis, pero deshonrada, condenada por 
Dios y por los hombres, sin más alivio que la 
desesperación en el alma, sin más réfugio 
que la muerte. Mi vida ha sido desde entón- 
ces un suplicio más enorme que el que vais á 
sufrir, pero me he vengado, pues yo soy la 
causa de vuestra muerte...

— 62 —
El eco de lejanos pasos turbó un momento 

el lúgubre silencio que reinaba en aquellas 
altas horas de la noche en la capilla del no­
ble condenado á muerte.

En efecto, tres personas se dirigían á aque- 
llá mansion de dolor y de agonía.

—No podréis sostener, señora, la vista de 
su lúgubre aposento: hombre soy y acostum­
brado á despreciar la vida y me hiela de ter­
ror la sangre, la vida de la capilla... un hom­
bre lleno de vida y de salud, y que vá sin 
embargo á morir...

Decia Sancho Castillo á doña Juana y Peri­
co Gonzalez á quienes acompañaba, llevando 
delante de ellos una linterna para dar luz á 
unos corredores estrechos húmedos, y negros 
como el fondo de un pozo que conducían á la 
capilla subterránea.

—En otro tiempo, yo era tímida y débil, el 
menor ruido me asombraba, tenia miedo,.. 
hoy no temo nada, veré con ojo enjuto los 
preparativos del suplicio y la agonía de don 
Alfonso... quiero verle en su última noche que 
ha de pasar en este mundo. Vosotros fuisteis 
testigos de otra noche no menos cruel y fatal 
para mí.

Temblaba Perico Gonzalez á medida que se 
adelantaba hácia la fatal capilla, y le inspi­
raban temor hasta el sordo ruido de sus pa. 
sos que resonaban roncamente en aquellas 
lóbregas bóvedas.

— 59 —
mando un ademan y tono de voz más amable, 
que á todo se pega fácil y rápidamente un 
cortesano, dijo al alcaide:

—¡Bravo! ¡Has resistido á las amenazas y 
al oro! Eres el hombre que yo buscaba y te 
recomendaré mañana á Felipe IV- Te entre­
garán mil ducados por tanta fidelidad. Si hu­
bieses cedido te hubiesen cortado la cabeza.

—Ya se yo, dijo Sancho con irania, que eso 
es lo que se gana sirviendo á los grandes 
señores.

El conde-duque se retiró y viendo frus­
trado el medio de salvar á su deudo, fué des­
de entóneos su mayor contrario, ostentado 
en su castigo un gran celo por los intereses 
del rey. Contó á Felipe IV, que noticioso de 
que los parciales del de Medina-Sidonia tra­
taban de proteger su evasion, él se había por 
sí mismo asegurado de la fidelidad del al­
caide, y le presentó la necesidad de llevar 
á efecto el terrible castigo á que se habían 
hecho acreedores los traidores y que recla­
maba imperiosamente el estado de la monar­
quía amenazada de fraccionarse por las con - 
tinuas tentativas de rebelión que animaba el 
afortunado ejemplo del duque de Braganza.



EL SIGLO
Prometen despertar vivo interés en 

la Cámara popular las enmiendas que 
el Sr. Silvela (D. Francisco) ha presen­
tado al proyecto de ley de imprenta.

CORTES DEL REINO
CONGRESO

La Politica insiste anoche en pre­
sentar cuadros y combinaciones de 
fusion. Créanos La Politica, los nom- 
ores respetables de los Sres. Zavala, 
ülloa y Alonso Martinez, son extraños 
á sus fantásticos planes.

Tan ilustres personajes solo aspiran 
á la union de todas las fuerzas libera­
les, al enaltecimiento del trono y á 
servir á su patria.

La Gaceta Universal, órgano del se­
ñor gobernador de Madrid, solo anali­
za los títulos de nuestros artículos. 
¡Pobre entretenimiento!

Decíamos ayer que el Sr. Camacho 
combatirá en. el Senado el proyecto 
de ley de enajenación de bonos. Sin 
confirmar la noticia, pero coincidien­
do con lo que decíamos respecto á este 
respetable hombre público, nos dice 
Los Debates:

«No sabemos, á la hora que escribimos es­
tas líneas, si la noticia será cierta; pero, de 
todos modos, debemos hacer notar que sólo 
la monstruosidad del proyecto habrá deter­
minado al ex-mínistro de Hacienda á inter­
venir en este debate, teniendo, como tiene 
demostrada su sobriedad para tratar cues­
tiones financieras, porque hombre de alta in­
teligencia de gobierno, y cree que las cues­
tiones de Hacienda no deben siempre conver­
tirse en armas de oposición, solo por ?el pla­
cer de crear conflictos y dificultades á los go­
biernos, sino que solo deben tratarse, y esto 
con gran estudio y con gran fé, cuando el in­
terés público lo demande y cuando (como 
ahora sucede con el proyecto del Sr. Orovio) 
el error sea tan grande y ^el 'daño tan mani­
fiesto, que el silencio de los hombres ilus­
trados y de recto juicio, seria censurable.»

Hé aquí otro de los milagros causa­
dos con la Operación que proyecta el 
señor ministro de Hacienda. Decia ano­
che El Popular:

«Como era de suponer, todos los fondos se 
declararon ayer en baja, reinando extraordi­
naria agitación en la Bolsa. La verdad es que 
es una indiscreción por parte del señor mi­
nistro de Hacienda presentar un proyecto de 
ley que forzosamente había de influir en la 
cotización ocho dias antes de la liquidación 
mensual, y como no es la primera vez que es­
to sucede, llamamos su atención para que no 
se repita tan deplorable espectáculo, ocasio­
nado á irreparables pérdidas, imposible co­
mo es reponerse en tan corto espacio de tiem­
po y en la turbación que se introduce.»

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. DON ADELARDO 
LOPEZ DE AYALA.

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, 
y leída el acta de la anterior fué aprobada.

El Sr. Cadenas dirigió varias preguntas al 
ministro de Hacienda relacionadas con el pro­
yecto sobre bonos leído últimamente, y que, 
según el Sr. Cadenas, ha influido en la baja 
de los fondos públicos.

El señor ministro de Hacienda usa de la 
palabra para manifestar que el interés de la 
patria y la opinion pública le han movido á 
presentar el proyecto que censura el Sr. Ca­
denas.

Afirma que en vez de producir baja en los 
fondos públicos, los sostendrá, porque el 
único medio de aliviar la deuda es proporcio­
nar recursos al Tesoro.

El Sr. Cadenas rectifica y recuerda que re­
tiró sus proyectos desde el naomento mismo 
en que el señor ministro de Hacienda hizo de 
la no aprobación de los mismos una cuestión 
de gabinete.

Afirma que hoy hace suyo el señor minis­
tro de Hacienda parte del proyecto que re­
chazó siendo presidente de la comisión de 
presupuestos.

Sostiene que la enagenacion de bonos pro­
puesta no satisface los fines para que se 
hace.

Rectifica el señor ministro de Hacienda.
El señor Bayo ruega al señor ministro de 

Hacienda se sirva traer á la Cámara relación 
de los bonos que existan en manos de parti - 
culares.

El señor ministro de Hacienda contesta que 
satisfará los deseos del Sr. Bayo.

El Sr- Azcárraga pregunta al señor minis­
tro de Estado por el curso de las negociacio­
nes á propósito del hecho de haber celebrado 
contrato con una casa inglesa domiciliada en 
Lóndres el sultan de Joló, súbdito del Rey de 
España, en virtud del cual ha sido cedido por 
éste parte del territorio del Archipiélago Fi­
lipino.

El señor ministro de Estado contesta que 
de los datos recibidos ño consta si el contra­
to es de arriendo ó de propiedad, que no exis­
ten reclamaciones ni conflicto alguno por el 
cual pueda creerse que surja una cuestión in­
ternacional, y que el gobierno está á la mira 
de todo cuanto al asunto se refiere.

El Sr. Reig apoya una proposición para 
que el gobierno adquiera local decoroso y 
conveniente donde puedan instalarse los juz­
gados de primera instancia de Barcelona,

Los señores ministros de Hacienda y Gra­
cia y Justicia declaran que el gobierno no 
tiene inconveniente alguno en que la propo­
sición se tome en consideración.

Así lo acuerda el Congreso.
El Sr. Alba Salcedo esplana su interpela-

acentuado su política de amistad para con 
España de algún tiempo á esta parte, propo­
niendo la terminación de muchas cuestiones 
originadas por el contrabando.

Demuestra que el gobierno no ha desaten­
dido el estado de Marruecos.

Dice que tres de los que detuvieron á dos 
peatones de correos en Marruecos han sido 
detenidos y se sigue procedimiento contra 
ellos, y que la tribu que parece autora de los 
atropellos está en rebeldía, y el sultan ha 
dispuesto la formación de un cuerpo que la 
reduzca por las armas á la obediencia.

Cpnseguido esto, los autores del atropello 
serán castigados. ¿Puede exigirse más al go­
bierno de Marruecos?

Termina diciendo que la política de Espa­
ña con Marruecos es y debe ser de atracción, 
y optimista mejor que pesimista. Que las re­
laciones de España con los países extranjeros 
son excelentes y que á veces la política más 
grande y más fecunda es la de predicar la 
paz, el órden y la armonía.

Rectifican los Sres. Alba Salcedo y minis­
tro de Estado.

Rectifica nuevamente el Sr. Alba Salcedo.
Rectifica el Sr. Taviel de Andrade.
Se aprueba definitivamente un proyecto 

de ley.
Se levanta la sesión á las seis y media.

A última hora recibimos los siguientes te­
legramas de la Agencia Fabra-.

BUCHAREST 23 —Continúa el movimien­
to de concentracien de las fuerzas rusas en 
la Rumelia.

ATENAS 23 —El gobierne helénico ha di­
rigido una nota á su representante en Cons- 
tantinopla, insistiendo en que la cuestión re­
lativa á las fronteras greco-otomanas sea ba­
sada en las estipulaciones del tratado de Ber­
lin y en la forma que pretende la Puerta.

BOMBAY 23.—Han llegado á Quetta im­
portantes refuerzos qu© constituirán las tro­
pas de reserva de las que operan en el inte­
rior del Afghanistan por la parte de Belu- 
chistan.

Otras fuerzas han quedado de reserva en 
Peshavur, y en Janwood en sustitución de 
las que han marchado por la frontera orien­
tal del Afghanistan sobre Agisunjid.

Los ingenieros han comenzado los trabajos 
para reparar las fortificaciones de esta for­
taleza, así como las de los demás puntos es­
tratégicos ocupados en territorio enemigo.

VIENA 23,—Se ha redactado un nuevo pro­
yecto de tratado entre Austria y Turquía 
para la ocupación de Novi-Bazar por el ejér­
cito austríaco.

CONSTANTINOPLA 23.—Han surgido nue­
vas disidencias en el seno de la comisión in­
ternacional encargada de la reorganización 
de la Rumelia.

Todos los delegados extranjeros se oponen 
á la pretension del ruso respecto á la deter­
minación de las fronteras meridionales.

BERNA 23—El presidente de la confede-

de la señorita Casilda y del dnque de Medi- 
naceli, la señora duquesa viuda de Medina- 
celi y el señor duque de Maqueda, y de la 
señorita Fernanda y el marqués de Villagon- 
zalo, la señora marquesa de Valmediano y el 
señor marqués del Viso.

Los duques de Medinaceli salieron por la 
tarde para su castillo de las Navas del Mar­
qués

Anteanoche á las siete se declaró un fuerte 
incendio en el salon de la facultad de farma­
cia de la universidad de Granada.

El fuego, que tomó desde el principio gran­
des proporciones, fué sofocado á la una de la 
madrugada, sin pérdidas de consideración.

El regicida Juan Passavante, ha dicho en 
sus declaraciones que pensaba recusar á los 
jueces italianos por ser el rey Humberto par­
te agraviada, y que reclamaría á los magis­
trados extranjeros para ser por ellos juz­
gad©.

El escrito de defensa del abogado defensor 
del regicida Juan Oliva Moncasi, que devol­
vió anteayer á la Audiencia, consta de 108 
pliegos.

El mártes se reunirá la sección del Consejo 
de Instrucción pública, que se llama de Cien­
cias Morales y Políticas, con el propósito de 
nombrar nuevo presidente.

Según los informes que hemos podido ad­
quirir, es seguro que será elegido para tan 
distinguido cargo nuestro estimado amigo el 
Sr. Groizard.

El proyecto financiero sobre bonos, de don 
José de Cadenas, se repartió ayer por la tar­
de á los señores diputados.

La prensa valenciana se ocupa de un ruidoso 
suceso que ha tenido lugar en el convento de 
monjas de Santa Clara, de Gandía, que ha 
hecho precisa la intervención del gobernador 
civil de aquella provincia y la del arzobispo 
señor Monescillo Se ha formado expediente 
en averiguación de los hechos por el alcalde 
de aquella localidad con anuencia de la auto­
ridad civil y religiosa.

Sigue en Valencia la huelga de los eba­
nistas.

cion al gobierno subre asuntos internacio- caei-uw bel veUra no Ma recibido basta abora
nales.

El orador expone la situación de nuestras
Cualquiera diría que andaban en e posesiones en Africa, y dirige graves cargos 

asuato los bajistas. “' 8»»i«“» P” *» «P»'»» «<“ “ar-
I mecos.

“ I Increpa duramente á los diputados de la
Se ha repartido profusamente un mayoría, que no ocupan sus bancos cuando 

pliego impreso que contiene un Pro- se ventilan asuntos de honor para el país. 
recto financiero, que mejor podría lia- Pronuncia una frase que levanta generales 
marse anti-proyecto del que ha some- protestas. Explicadas las palabras por el Se. 
tidoá las Cortes el señor ministro de ^Alta Salcedo, el señor presidente de la 
; . , 1 Camara retiralas quo dirigiera al orador.Hacienda en la cues l I g,j^ señor ministro de Gracia y Justicia dice

Tesoro. algunas palabras. (Grandes rumores.)
El diputado Sr. Cadenas, au or e l ei señor presidente de la Cámara: El señor 

aquel, que ha dedicado y dedica senos J^ij^a Salcedo ha retirado las palabras que en 
estudios á los problemas del crédito y g| calor de la improvisación ha dicho, y el 
de la deuda pública, aspira á la com- ¿ecoro del Congreso ha quedado en el lugar 
pleta amortización de todos los bonos que le corresponde. .(Muestras de aproba- 
existentes en 30 de Junio, que calcula cion. Muy bien en los bancos del centro.) 
en 123 9[10 millones de pesetas por (Hay en el salon 30 diputados de la mayo- 
medio de los pagarés de bienes nació- "‘la y 19 de la ““«ría.)
nales procedentes de ventas, d satis- 1 msr Tavjel de Andrade usa de la pala- 

/ a bra y elogia la política del gobierno, y el ce- 
facer en estos valores y en un per o I lo y actividad del ministro de Estado en el 
de 17 anos. I incidente surgido á consecuencia del asesi-

Parécenos que la masa de bonos, poj* I ^^^^ ¿g ^^ súbdito español en Marruecos.
todos conceptos, es mucho mayor, pues I Afirma que la reparación obtenida ha sido 
ascendiendo las dos emisiones á 937 1¡2 completa, y que la honra de España ha que­
millones de pesetas, solo hay que de­
ducir la exigua cantidad que se haya 
cancelado y quemado, que ignoramos 
si tuvo lugar algún año desde 1869 
hasta el 76.

El Sr. Cadenas pretende que no haya 
deudas privilegiadas; que se opere so­
bre los pagarés á metálico para amor­
tizar deuda perpétua; que el cupón de 
una y otra se pague por el Banco por 
trimestres, y esto nos parece atinado 
y surtiría el mejor efecto en el crédito 
nacional; en una palabra, desenvuelve 
un pensamiento que es digno de exá- 
men concienzudo.

Por de pronto el gobierno echó el 
resto en las secciones, y no ha querido 
ni siquiera que se formulase voto par­
ticular, no obstante la atmósfera que 
se respira y el efecto que ha causado 
en los círculos mercantiles y bursáti­
les la autorización que en estos mo­
mentos solicita.

Dice La Fé:
«El Siglo publica un artículo demostran­

do que la caída del Sr. Cánovas es inevi­
table.»

No demostrando, sino haciéndonos 
eco é intérpretes á la vez de la voz pú­
blica.

dado á gran altura.
Termina diciendo que para que España re­

cobre su antigua importancia necesita, más 
que grandes ministros, grandes ciudadanos.

El señor ministro de Estado contesta al se­
ñor Alba Salcedo, y dice que no ha debido ex. 
trabarse el orador de la escasa concurrencia 
de señores diputados, porque siendo la polí­
tica acción, y no desprendiéndose de la in. 
terpelacion sobre política inte.rnacional hecho 
alguno inmediato, la discusión no podia ofre­
cer el interés que llevan consigo las de cues­
tiones políticas que puedan dar motivo á una 
crisis.

La política internacional, añade, en Espa­
ña, está impuesta por su tradición y por sus 
condiciones: así que en el fondo no admite 
discusión. Todas las cuestiones que con ella 
se relacionan se refieren única y exclusiva­
mente al procedimiento.

Dioe que la política internacional de Espa­
ña es de abstención y recogimiento, no egoís­
ta é indiferente, sino en el sentido de rehacer 
la fortuna pública quebrantada por las dis­
cordias y las guerras, imprimiendo un gran 
movimiento en el comercio, la industria y la

I navegación, velando por el prestigio de la 
patria y aconsejando la paz y el trabajo para 
llegar así á la regeneracion;del país.

Contesta á los cargos hechos por el señor 
Alba Salcedo, y dice que si no se han cele- 

I brado más tratados con la América del Sur, 
en nada han influido intervenciones; débese 
al estado de constante perturbación en que 
se agita aquel país.

' Afirma que el gobierno de Inglaterra ha

comunicación alguna de ningún gobierno so­
bre la amenaza de retirar sus representan­
tes en Berna.

PARIS 23.—Fondos españoles:
3 por 100 exterior, 14 5¡16.
2 por 100 exterior, 31 3¡4.
Ultima hora:
3 por 100 interior, 43 11{16.
Idem interior, 14 3p6.
Fondos franceses:
3 por 100 interior, 76,65.
5 Idem exterior, 112 40.
Consolidados ingleses, 96 3¡16.
Bolsín:
Exterior amortizable, 32 1¡4.
Obligaciones: Cuba, 451,25.
ROMA 23.—El general Garibaldi ha envia­

do una felicitación al réy Humberto por ha­
berse librado del puñal de un asesino.

Durante el dia de ayer continuaron en va­
rias poblaciones de Italia las prisiones, par­
ticularmente de afiliados á la «Internacional.»

LONDRES 23.—El Times, en la edición de 
la tarde de hoy, dice que el gobierno inglés 
ha manifestado al de Rusia que estaba muy 
satisfecho de las seguridades que le ha dad« 
de cumplir en todas sus partes el tratado de 
Berlin, añadiendo que esperaba que las obras 
responderán á las palabras, acelerándose to­
do lo posible el abandono por el ejército ruso 
de los territorios que no deben ocupar, se­
gún las estipulaciones de dicho tratado.

LAHORE 23.—El general Browne, que 
manda las fuerzas inglesas que operan con­
tra el Afghanistan, ba dirigido un parte al 
virey de la India inglesa, dándole cuenta del 
cañoneo que sostuvieron ayer sus tropas con 
los afghanes.

Dicho parte confiesa que estos hicieron sus 
tiros muy certeros, y que el enemigo revela 
tener hábiles oficiales.

Dentro de unos dias saldrá para Málaga y 
Córdoba el redactor de El fmpareial D. Eran - 
cisco A. Pacheco, á continuar los trabajos de 
«El Imparcial en provincias.»

Ayer tarde asistió S. M. el Rey, acompa­
ñado de S. A. R. la Princesa de Astúrias, á 
la Salve de Atocha.

Decididamente, á juzgar por noticias que 
nos merecen crédito, asistirá S. M. el Rey á 
la inauguración del ferro-carril directo de 
Madrid á Ciudad-Real.

Parece que acompañarán al Monarca los 
ministros de Estado y de Fomento y el direc-_ 
tor de Obras públicas.

Hoy ha sido capturado y puesto á disposi­
ción del juzgado de primera instancia corres­
pondiente, un sujeto, presunto autor del robo 
cometido esta madrugada en la tienda de ul. 
tramarinos de la calle de Espoz y Mina, de 
que damos cuenta en otro lugar.

En breve se publicará en Barcelona un 
nuevo diario titulado El Teléfono.

Los tenedores de recibos y láminas del 
empréstito nacional, se quejan con sobrada 
razon de la pasmosa lentitud con que se ve­
rifica el canje.

Bueno seria que el Sr. Orovio diera impul- 
so á esta operación en todas las provincias 
de España.

Los correos de Galicia y Astúrias llegan 
con retraso, á consecuencia del gran tempo - 
ral de nieves que está cayendo en el N»rte. 
Actualmente se ocupan en restablecer las 
comunicaciones, limpiando de nieve los ca­
minos más de 300 trabajadores.

NOTICIAS GENERALES

ANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.

CAPITAL social: 50-000.000 DE PESETAS 
Desembolso-, el 40 por 100 ó sean 20.000.000 

de pesetas efeciieas.
D0MICILI9 SOCIAL, PASEO DE RECOLETOS NÓM. 12. 

PRESTAMOS HIPOTECARIOS.
Este Banco hace préstamos en efectivo ó 

en cédulas de 6 por 100 á plazos de 5 á 50 
años.
De los préstamos en 

efectivo el interés es 
de........................... 7 por 100

La amortización y co­
misión (por 50 años). 0,85 por 100

Las obras de reparación de las Salesas han 
sido suspedidas.

La mayor parte de los pasillos han queda­
do como estaban antes, es decir, empedrados 
de ladrillos, rotos en su mayor parte, y oca­
sionando tropezones y caldas á la infinidad de 
personas que por ellos pululan.

¿Podrán decirnos los diarios ministeriales 
las causas que han motivado la paralización 
de aquellas obras?

Las bodas de las bellísimas hijas de los 
marqueses de la Torrecilla se celebraron ayer 
á las once de la mañana.

Cuanto la córte encierra en lujo y belleza, 
se vió reunido en los elegantes salones del 
palacio, que en la calle de Alcalá, habitan 
dichos marqueses.

El señor obispo de Avila dió la bendición 
nupcial á los contrayentes, siendo padrinos

Total de la anualidad so­
bre la suma prestada. 7 y 84 cént. por 100

De los préstamos en Cé­
dulas del 6 por 100 el
interés es de............. 8 por 100

La amortización y co­
misión (por 50 años). 0,93 cént. por 100

Total de la anualidad 
sobre la suma pres­
tada.......................... 6,93 cént. por 100

cha que haya sido la última anualidad, el 
Banco se encuentra reembolsado del todo y 
la finca liberada.

Antes de que el plazo espire, el prestatario 
puede terminar el negocio cuando guste re­
embolsando la parte del préstamo que no se 
halle aún amortizada, y satisfaciendo 2 por 
100 de indemnización.

En una palabra, en los préstamos de esta 
clase, el prestatario vuelve á quedar libre­
mente dueño de la finca al fin del plazo con­
venido, sin más carga que la de pagar «siete 
y un tercio» por ciente aproximadamente al 
año.

El máximun de la suma que puede prestar 
el Banco es el de la mitad del valor en que 
aprecia las fincas urbanas y las rústicas, ex­
ceptuando los olivares, viñas y arbolados, 
sobre los cuales no presta sino la tercera 
parte de su valor.

CÉDULAS.
En representación de sus préstamos hipo­

tecarios, el Banco emite cédulas que tien’en 
por garantía especial toda la masa de bienes 
hipotecados al mismo; es decir, una cantidad 
doble y en muchos casos triple de su importe 

.y subsidiariamente todo el capital de la so­
ciedad.

Las cédulas que esta sociedad tiene en ven­
ta por ahora son de 500 pesetas nominales y 
quintos de 100 pesetas con 6 por 100 de inte­
rés, ó sean 30 pesetas y 6 pesetas anuales 
respectivamente.

Pueden adquirirse siempre directamente 
en el domicilio del Banco.

Por medio de agente, y
En las comisiones del Banco en las provin­

cias.

Añadiendo en esta última clase de présta­
mos en cédulas, la pérdida sobre estas últi­
mas, que se cotiza hoy á 95 1¡2 por 100 la 
carga anual sobre la cantidad prestada es 
ahora de sitio y un tercio por ciento.

Terminados los cincuenta años ó el plazo 
que se convenga para el préstamo, y satisfe-

BOLSA DE MADRID.
Cotización oficial de hoy comparada con la de ayer.

FONDOS Ultimo M.° 
públicos. precio A. B.

3 por 100 inter.. 
Pequeños........ 
Fin corriente... 
Fin próximo.......
3 por loo exter. 
2 por loo amor. 
Pequeños...........  
Idem exterior.. 
Bos.T.’l.’emi. 
Idem 2.*..............  
Pequeños...........  
Besg C.‘Beps.. 
Deuda personal 
Materl. Tesoro. 
Obligs. munies. 
Id. emp. Erlan. 
Sisas......................

BANCOS,
España acción, 
Bill hip.2.*sér. 
Ob.B.’yT.’int. 
Pequeños...........  
Idem exterior.. 
Pequeños............ 
2.‘ erais, inter. 
Pequeños........... 
Idem exterior.. 
Pequeños.........  
Hipotec." accis 
Cédulas....-........ 
Castilla acción.

OBRAS 
públicas.

Ultimo 

precio

M.”
A. B.

14’97 
00’00 
14’80
15 97 
15’;1O 
32’57 
00’00 
00’00 
87’75 
OO-'OO 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00

00’00 
00’00 
97’00 
Oii’OO 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00

Bills, hipotecs.. 00’00 
. ObUg, -UiiAípe.^ -ÛÛÛ1Û0-

Garrets... 1850.
Idem............1852.
Idem......... 1855.
Idem.......... 1856.
Obs.púbs.1858.
Fer-cars.. 1874.
Idem.......... 1875.
Idem..........1876.
Idem.......... 1877.
Idem 20.000 rs.

BOLSAS 
extranjeras.

3 p 100 francés.
5 p loo idem....
3 p 100 español. 
Idem interior .. 
Consol!, inglés.

CAMBIOS,
Cádiz

» Barcelona. 
•'¡¡Valencia.. 
» ¡Santander.

00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
00’00 
09’00 
00’00 
00’00

0’00 
’00 
0|0 
0,0

0,00

Daño

D

Ben.” 
OiO" 
0[0 
010 
010

Habana................
¡Lóndres à 90 d|f Ls.
;¡Paris à 8 div... Fs. 
Lisboa à id.....
¡Burdeos à id..! 
Marsella à id... i

iiLamburgo á id.

SECCION RELIGIOSA

00’00 
00’00
0’00 

00’00 
00’00 
00’00 
00’00

Sanio de hoy.—San Juan de la Cruz, San 
Grisógono y Santa Flora.

ESPECTÁCULOS PABA HOY

TEATRO REAL.—8.—Función 38 de abo­
no.—Fausto.

ESPAÑOL.—81{2.—Turno l.°par.—Theu- 
dis.—Ya pareció aquello.

4 1¡2.—El tio Martin ó la honradez.—El 
peo remedio.

ZARZUELA.—8 li2.—Turno l.°—El anillo 
de hierro.

4 l'[2.—El barberillo de Lavapiés.
APOLO.—8 1¡2.—Turno 3.° par.-La muer­

te cicil,—Baile.—Bos dos preceptores.
4 1¡2 Turno l.° imp.—Las penas del pur­

gatorio.—La casa de abates locos.
COMEDIA.-8 1|2.—Turno l.°—Las niñas 

del entresuelo.—El gato negro.—Baile.—Go­
mo se empieza.

4 1|2 —Las niñas del entresuelo.—Sr. don 
Lino guerrero, Madrid.—Baile.

VARIEDADES.—8 1¡2—En estado de sitio. 
—Quien bien tiene...—Receta contra las sue­
gras.—Los pavos reales.

4 1¡2.—Locura contagiosa.—El preceptor y 
su mujer.

NOVEDADES —8 lj2.—La cabaña de To a 
4 1¡2'—Juan de Padilla o los comuneros de 

Castilla.—Cuadro vivo plástico.
ESLAVA.—8 —Perales y compañía.—La 

vecina de enfrente.—La brigadiera.—Ganar 
la plaza.—Baile.

4 1¡4.—La campana de la Almudaina.— 
Baile.—Saínete.

MARTIN.—8.—El talisman de Ságras.
4 1{2.—La misma.
INFANTIL.—5 1¡2,—Para mujeres Espa­

ña.—EL tio conejo en Turquía.—El palomar 
de fray Anselmo.—De cantinera á empera­
triz.—Engañan las apariencias.—Una broma 
de mal género.—Para mujeres España.— 
Baile.

RECREO.-^8 1¡2.—Este cuarto no se al­
quila.—El que nace para ochavo —Gomo el 
uez'en el agua.—El arcediano de San Gil.

4 1¡2.—Guzman el Bueno.
CAPELLANES.—El Figaro celebra su bai’ 

le de 3 á 7 de la tarde.
La sociedad « Salones de Capellanes. »— 

Gran baile de máscaras de nueve de la noche 
á dos de la madrugada.

PLAZA DE TOROS.—2 li2.—Corrida ex­
traordinaria de novillos con cuatro toros de 
puntas y novillos para los aficionados.

MADRID.—1878

Imp. de Francisco Macias, San Juan, 61.



EL SIGLO

SECCION DE ANUNCIOS
TIPO-LITOGRAFlA

DE

Salvador Fernandez y Fernandez.
IMPERIAL, 5, MADRID.

Tarjetas, tarjetones, membretes, facturas, recibos, libros talonarios, paga­
rés, pólizas, letras de cambio, menús, circulares, etc., etc.

Esta casa cuenta con todos los elementos necesarios para hacer toda clase 
de trabajos que se le confien.

La máquina de tarjetas tiene la gran medalla de oro en la actual exposición 
de París.

Se admiten encargos para dentro y fuera de esta capital.

5, Imperial, 5, Madrid.

MANZANILLA
Este néctar delicioso, que pocas veces satisface los deseos del público inteligente, hoy 

puede llenarlos la que remite semanalmente uno de los mejores cosecheros de dicho punto, 
al establecimiento del Sr Pellico, calle de Alcalá, núm. 32, Madrid.

A la misma casa remiten en barrilitos de

CUATRO PERDICES ESCABECHADAS
preparadas al efecto por un inteligente cocinero.

COLEGIO PARA LA DE SEÑORITAS
BAJO LA DIRECCION

DE DOÑA ENCARNAQON CONDE.
Siete de Julio, núms. 3 y 5 pral.

Hay clases especiales de adorno, de los idiomas francés, inglés y aleman, de dibujojy de 
piano.

MATIAS LOPEZ Y LOPEZ
MADRID.-ESCORIAL

Se vende en los establecimientos más importantes de España; y á fin de que no lo con­
fundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre.

PRENSAS
PARA

ACEITE
DAVID B. PARSONS

3, PAJARITOS, BARRIO DE SALAMANCA
MADRID

IHPRSIÏTAI
DE I

Francisco Maclas.
SAN JUAN 61

En este Establecimiento se hacen 
cuantos trabajos se le encarguen, con 
prontitud y economía.

Historia de un crimen
POR

■X7 ICSTTOK MCXTOO

i
con un prólogo de Emilio Casielar.

Dos tomos en 8.° mayor, 24 rs. Madrid y 
{ 28 en provincias.
I Se vende en todas las librerías. Los pedi­

dos á Vitoriano Suarez, calle de Jacometrezo,

I OPERACIONES DE BOLSA

I CONTRATACION SOBRE EFECTOS PUBLICOS, 

CORREDORES DE COMERCIO Y AGENTES DE

BOLSA, POR

FRANCISCO LASTRES

Esta obra se ocupa de todo lo relativo á los 
contratos de Bolsa, tanto la compra y venta 
de papel del Estado, como del préstamo con 
garantía de dichos valores, y para que el li­
bro sea de mayor utilidad publica el autor 

-por apéndice todas las leyes, decretos, órde­
nes y sentencias que se han dictado sobre 
tan importante materia; un tomo, 16 y 18 
reales.

Los pedidos se dirigirán á Victoriano Sua­
rez, calle de Jacometrezo, núm, 72, librería, 
Madrid, acompañando su importe.

Torzales de seda.

VE^TA A PLAZOS
desde 10 rs. semanales 

ó 10 por 100 al contado 
ENSEÑANZA GRATIS Á DOMICILIO 
Pídanse catálogos ilustrados con lista de 

precios y las condiciones de venta á plazos 
en su 

DEPÓSITO CENTRAL
35—CAURETAS—35

MADRID
y en más de 2,000 casas establecidas por la

¡ COMPAÑIA FABRIL SINGER
I por la venta de i
I SUS MUY CELEBRES MAQUINAS !

VINOS LEGITIMOS
DE VALDEPEÑAS

Y DE YEPES 
En la calle de Atocha, uúm. 102, esquina á la calle de Santa Inés, se venden 

de la mejor calidad.

GRAN FABRICA 
DE 

BASTONES, GALERIAS Y TODA CLASE DE OBRA TORNEADA 
UNICA EN SU CLASE, MONTADA AL VAPOR

OLID, 5, CHAMBERI

Despacho: Hita, 8, al lado de la tapicería. En dicho despacho encontrará el público un 
surtido en bastones y galerías para colgaduras y portiers; bastones, perchas, toalleros, la­
vabos, colgaduras de camas y de toda clase'de obra torneada, más barata que en ningún otro 
establecimiento.

COLEGIO CLÁSICO
BAJO LA PROTECCION DE NUESTRO DIVINO JESÚS

PRIMERA Y SEGUNDA ENSEÑANZA

Estudios superiores, especiales y de aplicación

Dírecciores: Licenciado D. León Gomez, Pbro., y Dr. D. Manuel Soriano, 
abogado

FUENGA.RRAL, 43, PRAL.

Clases de párvulos, elemental y superior.—Segunda enseñanza completa. 
Repasos para el grado de Bachiller.

ESTUDIOS LA HISTORIA
LA HUMANIDAD

POR

F. liAUBFUT
Se acaba de publicar el tomo X que contiene

LAS NACIONALIDADES.
Su precio 24 rs. en Madrid, y 30 en provincias: se venden en las principales 

librerías de España. Pedidos á Añiló y B.odriguez, Olivo, 6 y 8, librería, 
Madrid.

HISTORIA CONTEMPORANEA
ANALES DESDE 1843 HASTA LA CONCLUSION DE LA ÚLTIMA GUERRA CIVIL,

POR D. ANTONIO PÍRALA
Ilustrada con retratos, mapas, planos y cróquis de las acciones, y escrita con presencia 

de los documentos.
Se publica en grandes cuadernos á 8 rs., y por tomos á 44 en Madrid y provincias. En 

Ultramar 32 rs. fuertes el tomo.
Se ha publicado el tomo cuarto con el mapa de las Provincias Vascongadas y el de la isla 

de Cuba con el cuadro de distancias, estado de población por razas, clases y condiciones, y el 
de contribuyentes, y los retratos de Prim, D. Cárlos, D. Amadeo, Ceballos y Saba 
riegos.

Se suscribe en tedas las principales librerías, ó dirigiéndose á la administración, Isabel 
a Católica, 21, Madrid.

EL SIGLO
PERIODICO LIBERAL Y DE INTERESES MATERIALES

PRECIOS DE SUSCRICION

En Madrid, un mes. .....................   6 rs.
En provincias, un trimestre........................  24
Un semestre..........................   . . 40
Ultramar y extranjero, un trimestre............................ 40
El importe de la suscricion será adelantado. 
Anuncios, comunicados y remitidos á precios convencionales.

PUNTOS DE SUSCRICION
Se suscribe en la Administración de el siglo y en las principales librerías por medio de libranzas ó sellos. 
Anuncios y comunicados a precios convencionales.


